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COSAS DE ANIMALES

D  O  rs i  t i g r e :

Don Tigre es una fiera que suele vivir 

en la tndia, al amparo de las selvas y los 

altos juncales. Tiene ojos claros, casi ama­

rillos ; las rayas negras, tan características: 

garras potentes y un rabo fuerte capaz di- 

tirar casi una estatua de bronce.

Para cazar se arrastra silencioso, coriio 

cuando los chicos van por el pasillo a coger 

fruta del comedor sin que les sientan. Y 

cuando llega al buey, ciervo, jabalí, etc.¡ 1«' 

echa una garra a la garganta y olra al 

hombro, y ya no se menea. Pero no salta 

sobre la víctima.

Don Tigre suele tener miedo al huinlrc 

si no es que el hombre le hostiga para librar 

<us ganados. Y cuando se ha comido alguna 

vez una persona, le ha gustado mucho, y en 

un año, en Bengala, los tigres se comieron 

700 hombres.

A veces se les caza con liga, como a los 

pajarines, poniéndola entre hojas secas que 

se les pegan a las garras. Otras veces con 

redes y lanzas. Pero los cazadores europeos

se esconden en árboles o van sobre elefan­

tes, poniend(\ cerca pedazos de carne cruda 

para que doi^ Tfgre acuda.

\  D on S antiago TREN

(Profesor de Villacaballos.')

l 'EKSONAJES DE VILLACABALLOS 
DE CARTON

. ün e s ta  caricu iu ra  
al alcalde se le Imita, 
con su ch is te ra , su burba, 
BU bastón y su levita.

C U E N T O

E L  T O R O  M A N D O N

Pues, señor, una vez había un niño llamado 
José María, que tenía muchos juguetes, como 
loros, perros y ositos de trapo, muñecos articu­
lados, caballos de cartón, patinetas, bolos y mu­
chas cosas más, y eomo José María era un 
chico cuidadoso que todo lo guardaba en sus 
cajas, pues resultó que los juguetes jugaban 
con él alegremente, como jugaría otro niño.

El día de su santo le regalaron también un 
toro de cartón, que tenía buenos cuernos afi­
lados.

Un poco de miedo les dió el toro a todos los 
juguetes, y entonces el torete se aprovechó 
para contar mentiras de su valor, y dijo que 
un mono de trapo vino una vez en un triciclo 
a pincharle con un sable de juguete, y a corna­
das sacó el serrín del mono, pinchó las ruedas 
del triciclo y dobló el sable.

Contó también que una vez vinieron contra 
él tres cajas de soldados de plomo a defender 
a un principe hecho de china, al que el toro 
le había matado un caballo de cartón, y que 
como no podía cornearlos, se los comió, arro­
jando después las bayonetas como si fueran 
espinas.

Contó, por último, que unos bolos le tiraron 
las tres, bolas de madera porque le tenían ra­
bia, y dos se las quedó clavadas en los cuer­
nos, y otra la cogió entre las astas. Y des­
pués, con ellas tres, les pegó a todos en la 
cabeza.

Ton !<vlas esta? mcnti'-.ns le.s hi/.n tener mie­

do, i  .ic hiiu el aniu, y turnó una pepona ile la 
hermana del niño para cocinera, un osito de 
trapo para bolones y una patineta para auto­
móvil, que el torito dominaba muy bien.

Pero lo malo es que le dió rabia que el niño 
mandara en los juguetes más que él, y una no- 
i lie les dijo a todos:

—Es necesario que no volváis a obedecer a 
José María. Cuando él quiera jugar, los bolos 
os habéis de caer solos; las patinetas os torce­
réis para donde él no qu iera ; los muñecos de 
trapo os caeréis de sus manos, y las balas 
de boca de goma, de su tiro al blanco, no da­
réis nunca en el blanco. Y si no lo hacéis así. 
yo me entenderé con vosotros...

Esto les dolió mucho, porque estaban muy 
agradecidos todos los juguetes al cuidadoso Jo­
sé María, que no había abierto jamás en dos 
pedazos un caballo de cartón.

Un muñeco de los articulados por los codos, 
la cabeza, las rodillas y las caderas, pensó de­
círselo todo al niño, pero no podía hablar el 
lenguaje de los hombres. Sin embargo, fué va­
liente, y decidió no hacerle caso al toro, pa­
sase lo que pasase.

Vino José M aría; todos temían este momen­
to. ¿Qué iría a pasar?... El niño cogió su 
muñeco preferido, y no se le cayó, ni hizo 
más que lo que su amo quería. Jugó el chico 
con su nmñequito un ralo, y luego le llamaron 
para cenar.

Apenas había desaparecido José María, cuan­
do el toro se fué con toda la velocidad de sus 
ruedas a dar una cornada al muñeco.

Pero... ya estaban preiiarados los que son 
buenos y fieles siempre: dos perros, dos lebre­
les de trapo y pelo, muy salados, que se aga­
rraron a los pitones del torito con la boca.

El peso de la cabeza le hizo caer de hocico, 
y unos soldados de plomo le pusieron con pin­
chos estas palabras :

/ Vivan los juguctos simpáticos /

Luego le dejaron. Se vió el letrero en el e.- 
pejo de un arniarito de las muñecas, y odmo

estaba marcado para siempre, se tuvo que ha­
cer simpático por no hacer el ridículo. Y otra 
vez volvió a poner el hocico en el suelo para 
pedir perdón a todos los demás juguetes. Y le 
pciilnnarou.

CTKN'FTTF.G'iS
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Núm. I El E c o  d e  V i l l a c a b a l l o s Núm. I

Misierioso suceso en la Universidad
Sillas que se mueven solas

E l jueves ocurrió un extrañísimo suceso en la Uni­
versidad de Villacaballos de Cartón. Estaba M ar- 
doqueo, el bedel, limpiando con un plumero las es­
feras, y se entretenía en darlas vuelta, cuando de 
pronto vió que se movía una silla, y luego otra.^., y 
luego otra.

Pálido, corrió por los claustros en busca del cate­
drático D. José, que estaba estudiando más cosas 
en la biblioteca, y le dijo:

— Venga usted a la clase de Geografía, a  ver 
qué fuerza física está moviendo a las sillas aquellas, o 
si es cosa de duendes.

Entraron con cierto miedecillo, y cuando se iban 
a acercar..., ¡zás!, una silla que sale corriendo...

Cogieron una pistola, dispuestos a matar una silla 
de un tiro, y se acercaron.

Y  entonces se dieron cuenta de lo que pasaba. 
En la Universidad tienen un gato llamado Zapirón, 
que es amigo del gato Adivino, y  éste le ha conven­
cido de que no mate a los pobrecitos ratones.

Y  no los mata, pero los castiga, atándoles el rabo 
de dos en dos. Por eso cuando salen corriendo, cogen 
a veces la pata de una silla y la corren de sitio.

Mardoqueo se ha tenido quc”. purgar, del susto.

A L E L U Y A S  D E  L O S  C O L E G I A L E S  D E  V I L L A C A B A L L O S

El colegial Luis del Prado 
un burrito se ha comprado.

Y el “ au to” de Juan Coneja 
sin sus patitas le deja.

Le hace comer al pollino 
una mesita de pino.

Y otra vez va el colegial 
en su burro colosal.

c» S sa
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Semanario infantil. — Director: Antonlorroblcv
P rín c ip e  d e  V e rg a ro , 42 y  44> A pariado  33-TeIéfono 51587

Núm. 1. - Madrid. 12 de Inlio de 1930
S asc rip c ló n .—E spaña. P o rtu g a l y A m érica : A ño , 2o  pese* 
las; semesirci 10; tr Ím e s tre /6 ; F ra n c ia  y  A lem an ia : %S, 13 

y  7; d e m is  países: 90 , 10 y  S.

Este ejemplar pertenece a

El Ratón
B  o  m

Un día vamos 
a publicar 
im nin/irri) 
chiquitín de 
E l  p e r r o ,  e l  r a t ó n

Y EL GATO,

para los niños 
de Villacaballos.

O H

V IL  ¡Q.ué canéuro  

ta n  pequeñito!

í3 '—Nada. Usted pase, y lo que le convenga, úselo.

Y

Lo que yo me reí con m l“̂amigo el canguro, eso 
no lo sabe nadie.

Cuando salí corriendo porque el elefante me que^ 
ría coger con su caña de pescar, que es la trompa, un 
niño me quiso pisar el rabo, y hasta me deshizo el lazo.

Pero pude escapar, y me encontré de pronto en 
la jaula del canguro.

—Buenas tardes, señor—le dije.
—Buenas, señorito—me contestó.
—^Qué me costaría alquilar una ratonera en esta jaula?—le pregunté.

■ N T l T T - 1  1 1 ,  i

—Pues... muy agradecido,' señor canguro.
Comí de su pienso, busqué un agujero tranquilo, y me salía a admirar 

al bicho aquel, que me chocaba bastante por su figura y su manera de andar, 
apoyándose en el rabo.

Era simpático, pero formal y amable.
Le observé, le observé atentamente, y cuando no me veía nadie, empecé 

a imitar sus andares. No me salía mal la imitación.
¿Verdad que los ratones nos parecemos un poquito a los canguros?...
Me hice su amigo íntimo, nos tuteamos, comíamos juntos, y me enseñó 

el bolsillo ese que tienen en la tripa para esconder a los hijitos.
Nos hicimos tan amigos, que un día le dije:
—Mira cómo te imito—y le imité.
¡Qué risa le dió al amigo canguro, diciéndome que lo hacía divinamente!
Me hizo repetirlo tres o cuatro veces, y se tenía que apoyar bien en la 

cola para no caerse de espaldas, por la risa...
Una tarde estábamos dentro de su habitación, que tenía una puertecita 

a la jaula, y sentimos que había mucha gente esperando para verle.
Entonces se me ocurrió a mí una gran broma: salir yo como si fuera el 

canguro.
Y salí, y hasta los señorones se llevaron el pego, y se oía decir a la gente:
— ¡Qué canguro tan chiquitín!...
— ¡Y huele a chocolate!...
— ¡Y tiene cara risueña!...
— ¡Y lleva un lazo en el rabo!...
— ¡Y usa gafas negras!...
Esto se repitió muchas tardes, y hasta venían muchos niños sólo por ver 

un canguro tan chico; pero llegó una vez un sabio, que también tenía gafas 
negras; se acercó; me estudió detenidamente en medio del silencio de todo 
el público, y de pronto se volvió a la gente y gritó como un general:

— ¡Guerra a él, que es un ratón que se burla de nosotros!
Y se metieron por entre los barrotes cien bastones, paraguas y sombría 

lias; pero únicamente logró asustarme un señor que metió un puño de bas« 
tón que imitaba la cabeza de un gato.

Pero ¡qué bien imitada estaba, Dios mío! ¡Qué susto!
Cuando entré en la habitación, el canguro estaba caído en el 

medio muerto de risa.
Luego estuvimos cenando juntos, sentados los dos frente a su 

dante pienso, y no hacíamos más que recordar las frases y comentarios 
de la gente.

¡Qué días de alegría y burla pasamos los dos!...
Claro que si yo tratara personalmente a mis lectores, seguramente 

lo pasaría también estupendamente con ellos.
Porque entre mis lectorcitos creo que ios hay alegres como paja; 

rillos, simpáticos y buenos como pajarillos... y enemigos de ponernos 
cepos, además.

/

suelo,

abuní

Desde hoy, para saber lo 

que me va a pasar en el si­

guiente número, tenéis que 

leer lo que dice el pregone­

ro, que viene en otra pá­

gina.

0  I p o r r o ,
0 1  r a t ó n  ii 
O IAyuntamiento de Madrid



81 s eñor  don t e n e d o r ,  
e d u c a d o  y p r o t e c t o r

C u e n t o ,  p o r  Ji  n í o n i o r r o  h i ti s . L) i b u j  o  d e  O  s c ó t

U£S, se ñ o  
ésta era una 
familia com> 
p u e s t a  por 
don T  e n e ü 
d o r , d o ñ a  
C u c h a ra  y 
la  señorita  
Cucharilla.

Estos se< 
ñores de Cu< 
bierto—papá, 
mamá y ni# 
ña—estaban 
al servicio de 
A i  ar  i s a, y.

Marisa era una nina exageradamente educada. Era 
una de esas niñas que si han de cruzar su calle para 
comprar aceitunas en la tienda de enfrente, se han 
de cambiar de traje y poner sombrero.

Resultaba que su mayor preocupación era la de 
comer correctísimamente, cosa que nos parece a todos 
muy bien.' Todo eso se contagió a don Tenedor, a doña 
Cuchara y, sobre todo, a la señorita Cucharilla.

¡Cuánto les gustaba que se les cogiera elegante» 
mente, delicadamente y suavemente'

U.ia vez que comió en casa de la niña el glotón de 
su primito Pepe y le pusieron los cubiertos de Marisa, 
se incomodaron tanto éstos con sus modales groseros, 
que el tenedor le pinchó en los labios, la cuchara se 
vertió antes de tiempo para mancharle el traje, y la 
cucharilla se coló demasiado: llegó hasta la garganta, 
y por poco le hace arrojar. Todo lo cual lo hacían no 
p jr  malos, sino, todo lo contrario, porque querían 
que toda la gente comiera correctamente.

Resultó que pasó el tiempo, que Adarisa se hizo 
mayorcita y que ya no empleaba sus cubiertOo, los cua> 
les quedaron arrinconados y aburridos en un rincón 
del cajón, sufriendo los empujones que les daban dia< 
riamente los otros cubiertos, que venían brillantes des» 
pués de la limpieza.

Entonces don Tenedor habló así a su esposa e hija;
—A las personas se les conoce por su manera de 

comer. El que come correctamente es una persona 
civilizada y educada. El que no come con educación 
es un salvaje que necesita cultura. ^No es cierto?

—Así es, así es.
—Pues bien—continuó el padre de familia—: si 

queréis, y puesto que estamos cesantes, podemos cum< 
plir una misión...

—^Cuál, papá?—preguntó Cucharilla.
—La de enseñar a comer a los animales: ai gato, 

al caballo, a los tigres, a los osos, a los elefantes...

— ¡Muy bien! ¡Magnífico!
Y así lo hicieron. Bajaron del cajón, y don Teñe* 

dor, con sus cuatro fuertes pelos para arriba, y su mu» 
jer y la niña con sus grandes cabezas y sus caras en 
hueco, se lanzaron a proteger a los faltos de educación.

Por eso empezaron por el gato, en un momento en 
que a media noche fué a comer de su cacerola. Se 
pusieron los tres delante, y le dijeron:

—Mejor será que coma usted ayudado pot iio.s. 
otros.

— ¡Bah! No me hace falta.
—Pruébenos, que muy bien puede serle grato.
— ¡Quite, quítese de tonterías!
—No sea bobito y pruébenos.
Tanto insistieron, que el gato cogió el tenedor y 

se comió las tajadas. Luego la salsa con doña Cuchara, 
y si le quedaron unas gotas en el fondo, las cogió con 
la señorita.

Iba a lamer el cacharro, y  don Tenedor le dijo:
— ¡Oh, no haga usted eso, se lo ruego! Está feo.
El gato se contuvo, se azoró un poco y se marchó.

Y a la noche siguiente, cuando fué a cenar, ya estaban 
allí los señores de Cubierto. Por eso comió otra vez 
con su ayuda. Y al otro día y al otro...

Y se acostumbró tanto y se hizo tan sumamente 
correcto, que cuando se cruzaba por el pasillo con 
Marisa la dejaba pasar primero a ella. Y cuando se 
encontraba algún ratón, le decía:

—Buenos días. ¿Cómo está usted?...
Don Tenedor y su familia habían dado buen re« 

sultado, y el gato estaba correctísimo para siempre.
Luego se fueron los tres a la cuadra, con el caba< 

lio, y tuvieron la misma discusión al principio que 
con el gato. El jaco exclamaba:

O O ,
I r s i t O i i  II
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— ¡Que no quiero! A ver si pego un pisotón en la 
cabeza a tu señora—le dijo al tenedor—y se la dejo 
completamente plana...

Insistieron, siempre por las buenas:
—No sea usted tontito, caballero—le llamaban ca? 

ballero, en vez de caballo— ; tome la cebada con mi 
hijita. Sólo una hijita de cebada...—que quería decir: 
ana cucharilla de cebada.

Probó; le gustó chupar la plata mejor que el metal
de los bocados.

no se amedrentaba, puesto que se había propuesto 
conseguir la educación de aquellos bárbaros.

El tigre se preparó para salir de la cueva y dijo:
—Mira, esposa: tú educa como quieras a tus hijos; 

pero yo les haría que fueran fieras nada más...
—Sí, que sean fieras, pero no mal educados...
—Bueno, bueno... Digo que hagas lo que quie< 

ras—. Y el padre se fué y la dejó.
Quedaron la madre y los tres cachorros con lo.s 

señores de Cu*

ba con el gran tenedor de dos púas que llaman horca.
Total, que a los dos días el caballo comía correcta# 

mente; y esto le educó tanto, tanto, tanto, que cuando 
iba M a r is a  en él y venían árboles con ramas, él se 
agachaba muchísimo, arrastrando casi la tripa por el 
suelo. Y cuando la niña quería pasar un arroyuelo en 
el jaco, él lo saltaba con un saltito cursi, muy ñoño, 
para que la damita que llevaba encima no se cayera.

¡Qué buena labor venían haciendo los señores de 
Cubierto! Por eso se fueron después al campo, a la 
selva, y cuando vieron una guarida de tigres..., deci# 
dieron entrar después de dudarlo, por el miedo.

El tigre vió brillar la plata, y los dejó entrar. .
—Buenas tardes. Venía a decir a ustedes—exclamó 

don Tenedor—que no coman así la carne cruda, y 
que mejor es que lo hagan con mi ayuda y la de mi 
familia.

—Déjame de idioteces—dijo el tigre fiera.
—Pues yo creo que deben probar los niños a ha# 

cerlo, porque...
El tigre, de mal humor, se cansó de oír, y mordió 

a don Tenedor, sin dejarle terminar, y torciéndole un 
poco para siempre.

Entonces la' hembra dijo:
—Quién sabe si a los niños puede gustarles comer 

con estos chismes. ¿No te parece que probemos?
—Tiene usted razón, señora—dijo el tenedor, que

tomaban la sangre con la cuchara y la cucharilla.
Y cuando, al cabo de dos o tres días, la acabaron, el 
padre les trajo otra cabra... y se volvió a marchar...

Los pequeños tigres se hicieron correctos, y los de 
Cubierto se volvieron entonces a descansar al cajón 
otra temporada.

El tigre viejo murió; los otros enseñaron a todas 
las fieras de la selva el manejo del tenedor y la cucha# 
ra, y los monos pusieron una fábrica de cubiertos de 
madera.

Todos los bichos de la selva se hicieron elegantes 
y educadísimos hasta tal punto, que otros cuantos 
monos adquirieron en la ciudad muchos sombreros de 
copa, y se los compraban luego tanto los tigres como 
los leones, los elefantes y las cebras; y al pasar unos 
cerca de los otros, se saludaban con toda corrección. 
Gozaban con ello.

Marisa se casó; tuvo una niña que usaba la fami# 
lia de don Tenedor para comer. Y un día fueron a 
comer al campo, y se llevaron un susto terrible al ver 
tigres, leones, elefantes, chimpancés y cebras...

Pero cuál no sería su sorpresa al advertir que to# 
dos, absolutamente todos, pasaban por su lado y se 
quitaban correctamente el sombrero.

Entonces don Tenedor, doña Cuchara y la niña 
Cucharilla se sintieron orgullosísimos de su obra de 
civilización...

o l  p o r r o ,  
«>l i> :ito ii  I
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C acería de fieras 
en  Villacaballos 

y  el escondite  
del ra tó n .

Q]’

r

C uriosi­
dades.

R
e s p e t a b l e  'público:

De orden del Excmo. Sr. A l­
calde de Villacaballos de Cartón, todo 
"ciudadano" de menos de quince años 
está obligado a leer el próximo número 
de E l  p e r r o , e l  r a t ó n  y  e l  g a t o ,, que 
contiene algunas cosas de gran maravilla.

La historieta del pintoresco “Trespe- 
los" es de las más graciosas, y  en ella 
el perro pone algunas posturas saladísi­
mas. Como que un día vamos a regalar 
a todos los lectores un retrato de "Tres- 
pelos", casi de tamaño natural.

Interesa a los valencianos especial­
mente el número próximo, porque Botón 
del Aire se va esta semana a tan bella 
ciudad levantina. A l príncipe "Pp" y  
al manco Don Dedos les pasan aventu­
ras graves, pues al uno le/cazan a lazo 
y  al otro le muerde un perro.

También se publica el "Juego de los 
chistes", con el que los chicos se van a 
divertir muchísimo.

Con el "Juego de los Chistes", los lec- 
torcitos van a pasar ratos verdadera­
mente estupendos. Y  no debía decir lo 
que viese en Villacaballos, para que ós 
llevarais una gran sorpresa; pero, en 
fin... viene... una gran cacería en las 
selvas: los cazadores (entre los que van  
un muchacho y  una joven, hermanos), 
los negros y  las fieras... ¡Véanlo, seño­
reé, v é a n l o y  veréis un niño negríto!...

Y  no deje de leerse lo que cuenta el 
Ratón Bombón, porque nos dirá el se­
creto de su escondite en la jaula del 
canguro.

¿Quiere saber alguien el título del 
cuento que publica el próximo núme­
ro?... Pues se lo diremos. E l título es 
una aleluya, como siempre, y  esta vez 
dice así:

El fantasma Federico 
es, además, un buen chico.

¿Y  quiere saber alguna niña algo de 
lo que se cuenta de "C hin” y  "B ely"  el 
sábado que viene?... No, no; la mucha­
cha no quiere que se sepa nada hasta 
que sea el momento. Unicamente nos 
deja que digamos que se habla de un  
gran dirigible y  de un periquito verde.

Por último, señores, os advertimos que 
lo de Carlota nos parece interesante, y  
que en "Respuestas de los Chicos" viene 
dibujado un niño vestido de albañil, y  
también un buzo y  un  pidpo.

He dicho.
* * *

Francisco de Quevcdo, el plorioso ironista, era 
madrileño,

* * *

N o hav mal aue i>or bien no venqa.
r.os volcanes no sólo nos aterran con iin asbec- 

to infernal, sino ane a veces han destruido pueblos 
enteros, como si sus bocas fueran las bocas de un 
terrible pipante maldito y  perverso.

Pero no todo es avaustia a su alrededor. Ter­
minada ¡a actividad de su cráter o boca, las ceni­
zas arroiadas comunican a los campos de labor 
una e.rtraordinaria fertilidad.

Se aumenta la nqttesa de sus sembrados y  la 
hierba de sus prados.

Pero el perro Trespelos decia cuando se lo conté:
— .'Tí yo tuviera aue arar esas tierras, segura­

mente que, con el miedo, harta torcidos los sur­
cos. ..

e i

pollo
g u in ­

da

U n  globo cautivo 
que qu iere  decir: 

“ Se prohíbe 
e l paso 

de aeroplanos.”

iUe r i d o  Pepín: Ayer nos acorda­
mos todos los amigos de ti, por­

que lo pasamos muy bien haciendo ca­
rreras de bicicletas en la carretera don­
de está el hotel de Gonzalo. La bicicleta 
ya  está muy anticuada, pero no se aca­
bará nunca, porque en las ciudades muy 
llanas es comodísima y  todo el mundo, 
sobre todo obreros, electricistas y  todo 
eso, las tendrán. Lo pasamos bien y  yo 
gané dos premios, que era una perra 
gorda de cada uno.

Chico, me he enterado de que los 
americanos en Hollywood, cuando hacen 
películas sonoras, lanzan un globo cauti­
vo especial, y  los aeroplanos ya saben 
que no deben acercarse por allí, porque 
si no saldría un ruido tremendo en me­
dio de las películas sonoras.

He dicho que así hacen las películas 
los americanos en Hollywood...y he exa­
gerado. Eso de que lo-hacen los ameri­
canos... es un decir. El otro día me re­
fería quien lo sabe, que .George Fitm au- 
rice, nacido en Francia, de padres ingle­
ses, que ha vivido siempre- en la India y 
que se ha nacionalizado alemán, dirige 
a la mejicana Dolores del Río, en el es­
tudio americano de Hollywood, en un 
argumento de autor australiano y  de 
ambiente ruso.

Salen a relucir en lo que te digo F ran ­
cia, Inglaterra, la India, Alemania, M é­
jico, Australia, Rusia y  América. Ocho 
grandes pueblos. Esto te demuestra dos 
cosas; que no siempre hacen los ameri­
canos las películas americanas, y  que el 
cine es una cosa tan internacional, tan  
de todo el mundo al mismo tiempo, que 
hace que en una película se unan ocho 
naciones distintas en espíritu.

El mundo es un pañuelo, Pepín.
Me decías que te hablara de Charlot 

todo lo que pudiera. Sé poco. Dijeron 
que venía a España, porque le gusta 
mucho todo lo español, pero por ahora 
no podrá venir, porque anda atareado 
con su cinta Luces de la ciudad.

Me dirás que ya  hace mucho tiempo 
que traba ja  en ella; pero es que Char­
lot es así; mira: está trabajando, la 
cosa va bien; pero de pronto no da con 
un i^esto o con un movimiento que le 
pareciera perfecto, y, en vez de ponerse a 
pensarlo y  resolverlo aquella tarde, m an­
da parar todos los trabajos, la gente 
sigue cobrando, y  él se va a su casa a 
esperar que al día siguiente, o a los quin­
ce días, o a los tres meses, se le ocurra, 
de pronto, sin pensarlo, cómo ha de 
ser el movimiento, el truco o el gesto. 
Charlot es así.

Ya te hablaré más de él. Ahora sólo 
te  diré que me he comprado una cor­
bata  plata y  azul, estupenda; pero no 
me he atrevido a comprarme unos cal­
cetines de los mismos 'colores.

No dejes de mandarme chistes. Re­
cibe un abrazo de

E l Pollo Guinda.

O í p o r r o , 
o l  r i i t ó i i  u 
O IAyuntamiento de Madrid



£a  persona, 
el  a n i m a l  
y el mmeMe.

LO S  DIBUJOS IN F A N T IL E S—Bases qne habéis  de leer con atención 

a n te s  del envío, si no queréis  que el d ibu jo  vaya al ces to :

1.* Cada uno de los d ibu jos vendrá  acompañado del CUPON.—2." Sus 

cu a tro  lados te n d rá n  exac tam ente  SIETE CENTIMETROS cada uno. 3.‘ 

E s ta rá n  d ibu jados con t in ta  NEGRA.—4.* T en d rá  una  PERSONA (sea 

hom bre, m u je r ,  n iña  o n iño), un  ANIMAL (insecto, pez. ave o cu ad ru ­

m ano, si no es copia de uno de los t re s  bichos de e s te  periódico) y un  

MUEBLE o un  cacharro .—5.“ Se acom pañará  m uy CLARO el nom bre.—6.* 

Pondré is  la  s isu ie n te  dirección: “ EL PERRO, EL RATON Y EL GATO. 

D ibujos. A partado 33. M adrid.”

78.—Alvaro S ierra . 79.—Alvaro S ierra.

Zaragoza. Zaragoza.

80.—^Alvaro Sierra.

Zaragoza.

81.—José  Fernández.

• Arcila.

82.—A dalberto  Hcvia. 83.—C arlos Bello.

Arcila. Madrid.

84.—B eatriz  Puig .

Barcelona. Cáceres. Madrid.

87.—C aro lina  Morazo. 88.— C aro lina  Morazo. 89.—^Vicente Marín.

Toledo. Toledo. Valladolid.

90.—V icente M arín. 91.— C arm iña  de Diego 92.—Ju lio  Ortiz.

Valladolid. Bilbao. Madrid.

93.— C arm iña  de Diego 94.—T eresa  Ayuso. 

Bilbao.

95.—Claudio N avarra .

Tarragona.

..-l-V njrV

96.—Jerónim o Balsa- 97.—M aría  Inm acula-  98.—José  L. C arreras . 99.—Jo sé  L. C arreras .  100.—Miguel D uart.
da Jim énez.
Sanhícar de Ba- Sevilla. Sevilla. Pa lom ar,

rram eda .

- lobre. 

C a rtag en a  (M urcia).

101.—Ja im e  Bcilver.

Castellón.

C O M E N T A R IO S  Q U E  H A C E  E L  G A T O  A D IV IN O  M IR A N D O  L O S  D IB U J O S  IN F A N T IL E S

78. ¡Magnífico, querido Alvaro! Veo en ese mapa que España entera está pendiente de tu dibujo.—79. El baño del burro, ¡supe­
rior!—80. La sorpresa taurina. Estos tres dibujos pueden formar una Exposición Sierra.—81. ¡Oh, qué bello paisaje! Casi suena el agua, 
Pepito.—82. Estoy viendo que el muchacho dibujado por Adalberto está buscando la frar.e de Don Quijote.—83. La ballena está muy 
bien. Y el hidro, superior; pero su p e rio r .-84. No me choca el miedo de esa muchacha, porque la araña está muy bien pintada.—85. Está 
tan admirable la escalera, que, lo mismo que el perro, subiría por ella una sardina en aceite.—86. ¡Allí están Chin y Bely! La he conocido, 
Marita.—87. El chiquillo dibujado por Carolina coge manzanas, y  el perro... ¿qué fru ta  coge?—88. ¡Cómo le gustará al pez encontrarse 
esos pantalones a cuadros!—89. ¡Magnífico cuadro taurino el de Vicente, y  gracioso el truco de! botijo para que haya cacharro!— 
91. Esto ya es un dibujo muy serio y muy bien, Carmiña.—92. He aquí un cuadrito de asunto íntimo superiorísimo. Sobre todo, el 
perrillo.—93. Bueno, ese burro tirando del sillón es un juguete o un juguetón muy simpático.—94. Ese dibujito es rico, rico, y hasta 
son graciosas esas aspas de molino que lleva la niña por lazo.—95. ¡A callar todo el mundo! Que va a cantar el mozo pintado por 
Claudio...—96. E stá tan bien dibujada el agua de Jerónimo, que me está dando envidia el perro.—97. A una niña como la de Inmaculada, 
se la obedece a gusto, como lo hace el gato "F élix” .—98. En un dibujito tan chico, y qué bien se conoce que la dueña del loro monda 
patatas.—99. Otro loro de! mismo Joselito, y otra buena obra.—100. Don Miguel ha hecho aquí un superior apunte muy delicado y muy 
fino, de cosas am ericanas .- lo i.  Donde menos se piensa, suena un aeroplano..., y una niña bonita por detrás de la tapia. ¡Bien, Jai­
me, bien!

Q I  p o n * »  , 
o l  r s i t ó H  II 
<>l 9' a t o . . .Ayuntamiento de Madrid
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LA FRASE

DE DON QUIJOTE

La frase que se publica en 
el número 7 pertenece al 
capítulo ..... ............

(Este cupón no se enviará has­
ta no reunir jo ó 42  de esta 
serie.)

PLIEGO SEPTIM O.—93. Aquí esta Manolito en la playa. Al principio lloraba al meterse; pero ahora es capaz de irse cogido al rabo de un submarino.-^94. Chicfuito, que un día se en­
contró en el agua un botijo taponado y dentro un muñeco de trap o .—95. Amalia, chiquitína y rubia, que un día la mordió un cangrejo y fué ella y  le pegó cuatro azotes.—96. -Teresita Fer­
nández, que un domingo se metió vestida en el agua, creyendo que ya  se había puesto el traje de baño,—Una caseta tle la p laya .—97. Joaquinito, que le da mucha rabia el hacer barquitos de 
papel, y que en vez de llevárselos el mar, se los devuelve.—98. Timotea, ama seca de Amalita, que una vez se tuvo que meter en el agua basta las rodillas, por salvar un sombrero.—El balón 
que se pinchó con un pelo del bigote de un guardia y  la barqui ta  donde Chiquito pone soldado.^ de plomo.—99. Trotapoco, el burro que cuando tropieza disimula como si fuera a buscar hier- 
ba. 100. Enrique, que una vez se cayó de Trotapoco, y tambi én disimuló diciendo que se había’bajado.— 101. Tino, que monta en burro y hace con que monta a la inglesa por presumir. 
102. Chunita, que grita demasiado cuando monta en burro, pero paga con azúcar a los jumentos.—103. Don Casiano, que le gustan  los días de campo y  los bigotes grandes. 104. Su esposa, 
doña Leonor, que en el campo hace el arroz mucho más rico que en casa, pero tard^ un poquito , y loa chieop pasan mucha ham bro.-—10.5. Co,nf.ar.lnro, el asno que mas ha rebuznado en la vida, 
y  que un día, en-un descuido, se comió todo el arroz, que estaba reposando.

EL GATO ADIVINO

Cupón D para el envío de 

las soluciones correspondien­

tes a los números Si 6, 7 y 8.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  M E J O R  R E V I S T A  D E  L U J O

1  p e s e í a

-Mi  papá y mi mamá leen siempre COSMÓPOLIS 
-Pues mi papá y mi mamá leen siempre LA RAZA

MA
LA MEJOR REVISTA D E  ACTUALIDAD
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“O.

^  UES, señor, el enano Tachuela, mue-
I blista que tenía todos sus muebles 

con una chispita de magia, recibió la 
A'isita de un comprador.

Se tra taba de un pollo pera, amigo del 
Pollo Guinda, que quería adquirir un 
armario para sus calcetines de colorines, 
sus camisas de seda, sus corbatas de 
fantasía y  sus trajes de etiqueta y  de­
porte.

Se lo llevaron a su cuarto, lo metieron 
por el balcón, lo colocaron, y  una tarde 
entera pasó el pollo pera, que se llama­
ba Paquito Pluma, arreglando sus ropas 
en el nuevo armario.

A los dos días Paquito notó con-ver­
dadero disgusto que le faltaba un pa ­
ñuelo de seda que ténía estampada una 
pantera comiéndose un sombrero de copa.

A los cuatro días notó la falta de un 
calcetín morado con rayas amarillas, 
que decía oue era preciosísimo. Con el 
que le quedaba se tuvo que hacer una 
bolsita para el dinero.

Después le faltó un chaleco gi’is con 
rayas verdes, última novedad. Luego una 
camisa, que tenía por dibujo una rosa 
en una palmatoria... Y  así sucesiva­
mente.

No le valía poner uno, dos, tres, cua­
tro candados al armario, que aquello p a ­
recía una costura. No le valía quedarse 
en su cuarto las veinticuatro horas del 
día, los días que tuvo que hac(?r el re­
paso de examen... Le seguían faltando 
cosas lo mismo.

Pero notó nue el armario (que estaba 
entre la mesilla de noche y  la ventana y 
sobraba sitio) ahora empiijaba la ma­
silla. estrechándola contra la cama, y  
no deiaba abrir bien la ventana. Así es 
nue había encordado. Su espejo también 
había engordado, curvándose, y  defor­
maba pomnlet,ámente las personas que s¿ 
miraban en él.

Paquito Pluma supuso que Don Arma­
rio se estaba trasrando lo aue le dejaban 
en la enorme boca, y  engordaba la m a­
dera y  desaparecía todo, como nosotros 
engordamos y  todo desaparece cuando 
•comemos.

Entonces se Ití ocurrió una cosa. Se 
quitó una camisa y  la dejó en el armario 
con los pasadores...

Fue a trasrársela el mágico mueble, y  
al sentir en la garganta los dos puros 
pasadores de hueso se atragantó; el es­
pejo s¿ puso pálido, se oyeron unos es­
fuerzos, y  de pronto se abrió el. armario 
y  salieron camisas, calcetines, corbatas, 
orajes... y  hasta el pañuelo de la pan ­
tera  y  el sombrero, que fué lo primero 
que desapareció.

Luego le castigó Paquito metiendo los 
libros de estudio, para que se los tragara 
y  sufriera unos días. Y  así le quitó la 
gana de tragarse nada.

Lauro de la Sandía.

8 1

mué-
Mis
fa

SI

El a rm ario  mágico 
que se  comía 
los t r a je s  de un 
pollo “ p e ra” .

! 0

Yo, con mi cabeza de botijo, en me­
dio de cincuenta niñas, es lo mis­

mo que poner un ratón en medio de 
cincuenta gatos.

Y  digo esto, porque cincuenta chicas 
se reían de mí y  me pegaban caponcitos 
alegremente, a ver si sonaba a  hueco.
Claro que lo hacían porque yo me reía 
también.

Lo sucedido es lo siguiente: que yo 
me monté a las ancas en el caballo de 
escoba que gasta Cincomanos, y  me fui 
al puerto de Guadarrama, y  que un poco 
más allá me encontré el Preventorio In ­
fanta Isabel, y  que me metí en el patio, 
y  estuve hablando con una niña, que 
mientras no nos molestaron, me dijo:

—Esto es un preventorio. Cuando los 
niños y  niñas de los pobres están un 
poquito delgados y pálidos, que necesi­
tan  aire puro y  buenas comidas, los traen 
aquí. Porque como sus padres no tienen 
dinero, no los pueden dar muchos ali­
mentos, ni los pueden sacar de las ciuda­
des, aue no tienen aire sano, y  los chicos 
podrían caer enfermos.

— ;.Y aquí se curan?
—No se tienen que curar, pornue no 

están malos. Están flacos nada más. Y 
aquí se ponen fuertes y  alegres.

—;,Y no les cuesta nada?
—^Nada, absolutamente. Gentes ricas 

se encargan de pagar todos los gastos de 
alimentación, local v  médicos. Aquí lo 
pasamos muy bien. Nadie nos quiere ta n ­
to como papá y  mamá, pero aouí son 
buenísimoR y  pueden darnos todas las 
comodidades. Jugamos al aire libre, co­
memos cosas buenas, tenemos cincuenta 
camas muv limpias, y  hasta  nos educan 
las moniitas, a falta de nuestras m a­
dres... ¿Oué más podemos pedir?

—E n  eso tienes razón. ¡Y qué satis­
facción y  alegría debe producir a los 
ricos dar dinero para ésta y  otras insti­
tuciones Que protegen a los niños pobres 
y  débiles! Yo se lo voy a decir a mis 
lectorcitos, para que si un día son gente 
rica, que sepan que la mejor cosa en 
que se puede gastar el dinero es en hacer 
lo posible porque los niños pálidos v  del­
gados de los pobres sean niños alegres 
y  fu(-*t€s. Y  de esta manera se acabarán, 
al fin, los niños enfermos, aunque casi 
se puede decir que se van acabando ya; 
porque hace tiempo se veían bastantes 
y  y a  no se ven apenas, gracias a esta 
vida de deporte y  de limpieza, que <̂ ada- 
día se hace más.

E n  esto vinieron, como gorriones, todas 
las niñas, y  nos pusimos a jugar todos.

E l Mago Botijo.

*  *  *

— He notado que este año hay menos vacas en rh ío tn a  
estos t>ra(tos. ¿verdad? ®.

— No tiene nada de particular. Están de capa u® '  epin. 
caída las vacas. Ahora se toma mucha leche con- 
dciisada.

*  *  *

—Oye, pqpaíto. jes cieno Belmontef
—No, h ijo; /por qué ¡o dices?
—Porque te he oído decir que va “a tientas".

H ay que hacer que 
los niños
pálidos de los pobres 
sean fuertes y 
alegres.

Ayuntamiento de Madrid



Don Crótido Gussno era un pran i ,
cazador, se lanza al campo dispuesto a ño de- y quiso conocer (as emociones de la caza. Pertrechado de todo lo preciso para un

' un conejo sano. Salta de sus pies uno, dándole un susto fenomenal: pero cuando quiso

O I POI*l*<» 9
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£ o s  do  

m in g o s

d e  «Chin 

y  « ^e ly

Este domingo salieron la niña y ia muñeca muy 
alegres, porque en casa del tío les habían dado de pos# 
tre natillas, que les gustaban muchísimo.

Se encaminaron al bosque, deseosas de que hoy 
no hubiera penas ni males; descosas de que todos los 
bichos estuvieran muy contentos.

Y al principio les salió bien la cosa, porque se en< 
contraron a doce serpientes en una pradera jugando 
al corro, cogiéndose las unas a las otras con la boca 
las colas.

Y vieron luego doce gorriones juguetones, que 
jugaban a echar uno desde gran altura una flor y a 
ver cuál la cogía en el aire.

Y doce leones que hacían señales con las garra.s 
en el suelo y andaban a ver cuál saltaba más largo.

Claro que estos doce amigos, al oler carne fresca, 
dejáronse de saltos y salieron tras de Chin y Bely, que 
se salvaron gracias a que había un agujerito entre 
unas rocas, por donde cupieron las dos, dejando la 
niña un zapatito en las garras del león que más corría.

La sorpresa de Bcly fué que cuando todavía no 
veían nada en la cueva, porque venían de la luz y 
aquello estaba oscuro, oyeron una voz que les decía 
con lenguaje de cabra salvaje:

—Buenas tardes, niñas.
—¿Quién hay aquí?—preguntó Bely.
Resultó ser un niño, un niño que no sabía hablar 

más que como las cabras, y que, por consiguiente, no

sabía lo que decía una medalla de oro que llevaba al 
cuello.

Una cabra de ojos muy bonitos contó a Bely lo 
que había pasado.

—Cierto día—dijo—pasaba por aquí una caravana 
de turistas, en ia que iban hombres, mujeres y niños. 
Los leones, tigres y leopardos dieron una batida, y 
hubo tiros y rasguños, y muertos en ambos bandos. 
Yo vi desde una roca cómo los tigres se traían las per< 
sonas muertas para luego comerlas, y cómo los hombres 
se llevaban los tigres muertos para sacar las pieles. La 
madre de este niño fué una de las víctimas, y como 
éste era tan chico, ni tigres ni personas le vieron, y 
tuve yo que ir a darle de mamar para que no llorara. 
Luego me le traje aquí, y le he criado como a mis hijos.

Entonces Bely vió en la medalla que era hijo de 
un Gran Duque inglés, y llevándoles a casa de su tío, 
a escondites de los leones, fueron enviados a Inglate# 
rra el chico, la cabra y tres chivos que tenía; y allí el 
Gran Duque, que no hacía más que llorar, se llenó de 
alegría, y puso un profesor de inglés al niño, y regaló 
a la cabra un lindo prado, con su casita y todo.

Y Bely, para recordar siempre aquel descubrí# 
miento feliz, regaló a Chin una cabra de Nacimiento.

Era una cabrita con manchas azules, a la que la 
nmñeca cuidaba tanto, que ya la seguía sin cordelito 
ni nada, como si fuera de verdad.

Tinita.

1» S
O B
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¿Quieres que diga­

mos unos chistes 

a los lecíorciíos?

Has tenido una bue­

na idea, queridísimo 

Don T r e s p e l o s .

DISCIPLINA

— ¡C uánto  tiempo sin  ver- 
nos! ¿Que te  lia pasado?

— Es que he estado enferm o. 
— y  qué, ¿es tás  ya b ien? 
—El médico dice que s í ;  

pero yo me sigo notando un 
poco (ie pesadez en la cabeza.

—¿Qué diablos haces, Pepe?

—E stoy  dando unas lecciones a  éste, que la sem ana  que 

viene e n tr a rá  como mozo de cernedor en un vagón del fe ­

rro carr i l.

Con las

c2 \i%

—E sta  n iñ a  ya  sabe fran cés  y 
sabe m ucha Geom etría. P reg ú n te la  
y  verá.

— Kica, ¿cómo se  dice cucr.ara en  
f ran cés?

— “ C u ille r” .
— ¿Y en Geom etría, cómo se  dice?

—Lo sien to  mucho, m arid ito , pero no 
engo m ás remedio que es to rn u d ar .  Da 

'ecuerdos a los de abajo.

T an ta  p r isa  t ien e  don Abdón por l levar a  su  esposa en 

e l “ a u to ” , que se  le e scu rre  del g abán  de pieles y  s in  

q u e re r  la  d e ja  en t ie r ra .

— ¿Qué vas a se r  cuando seas 
m ayor?

—Profeso r.
— ¿Te g u s ta n  las cosas de los 

colegios?
— Sí, señ o ra ;  sobre  todo las 

vacaciones.

o l  p o r r o , 
4»l r » t o i i  II 
« IAyuntamiento de Madrid
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—Con mucho gusto, caballero.
Suinamentc complacido, me puse en pie con la joven, 

y un momento después nos confundimos entre las otras 
parejas del salón.

Volvimos a nuestros asientos otra vez, y después de 
tomar una copa de Albuquerque y un bollo, continuamos 
bailando. Este agradable programa fué repetido una me­
dia docena de veces, con las variaciones naturales de 
vals a la polka, porque mi pareja bailaba la polka tan 
bien como si hubiera nacido en Bohemia.

Llevaba yo en uno de mis dedos una sortija con' un 
brillante que valia cincuenta pesos, la cual excitó la ad­
miración de mi linda pareja. Como los ojos de ésta lan­
zaban miradas de fuego que iban ablandando mi corazón 
y el champaña estaba produciendo un efecto muy pareci­
do con mi cabeza, empecé a pensar en si obraría con pru­
dencia trasladando la sortija desde mi dedo pequeño hasta 
el más grueso de mi compañera, en el cual, estaba seguro 
de ello, se ajustaría perfectamente.

De pronto observé que un hombretón de fiero aspecto 
me estaba vigilando sin cesar. Era un “ lépero” que nos 
seguía con la vista, y a veces en persona, a todos lados de 
la sala. La expresión de su tostada cara significaba celos 
y venganza a un tiempo, lo cual fué notado por mi pa­
reja; pero sin que, al parecer, le causara la más pequeña 
impresión.

—¿Quién es ese hombre?—le pregunté en voz baja 
una vez que pasó junto a nosotros.

—Es mi marido—me contestó con frialdad.
Volví a correr lá sortija hasta la raíz de mi dedo, y 

cerré la mano con fuerza, como si quisiera impedir que 
saliera de su sitio.

—Volvamos a beber—dije, resuelto a separarme de mi 
linda pareja lo más pronto posible.

El aguardiente de Taos había hecho ya sus efectos en­
tre los bailarines. Tramperos y carreteros se habían vuel­
to alborotadores 'y  pendencieros; los “ léperos”, quienes 
llenaban la mitad de la sala, estimulados por frecuentes 
libaciones, por los celos, por odioo. antiguos y por el 
baile, tenían un aspecto más salvaje y sombrío. Las blu­
sas de los cazadores eran favorecidas con preferencia por

apaches como los navajos se llevan a los niños cuando ha­
cen sus grandes correrías devastadoras, y dicen los que 
tienen motivos para saberlo que se los comen luego. Se 
ignora si cometen este acto tan bárbaro como sacrificio 
a su dios Quetzalcoatl o solamente por gusto hacia la 
carne humana; no se sabe. No obstante su proximidad a 
esta ciudad, se les conoce muy poco. Pocos de los que han 
estado en sus ciudades han tenido la suerte de salir de 
e llas ; como Godé no hay hombre que se aventure a cru­
zar la sierra del Oeste.

— ¿Cómo lograsteis salvar vuestra cabellera?—pregunté 
a Godé.

—Es muy sencillo: porque no la tengo. Mi pelo me lo 
ha vendido un barbero de San Luis. ¡ Mirad!

Al mismo tiempo que decía el canadiense estas pala­
bras, se quitó la gorra y con ella lo que hasta aquel mo­
mento había creído ser una rizada cabellera y no era 
otra cosa que una peluca.

—Ya veis, señores—continuó en tono de buen humor—, 
que no era posible que los indios me agarraran por el 
pelo para separarlo de mi cráneo con sus cuchillos.

—Saint Vrain y yo no pudimos contener la risa al ver 
el aspecto entre grave y cómico del canadiense.

—Vamos, Godé—dijo mi amigo—, merecéis refrescaros 
un poco con este vino. Servios.

—Muchas gracias, Mr. Saint Vrain.
El sediento viajero bebió una copa del néctar de El 

Paso con la misma tranquilidad que si hubiera sido leche.
—Haller, tenemos que ir adonde están los carros. Los 

negocios primero, y los placeres después, tales como po­
demos encontrarlos aquí. Sin embargo, nos hemos de di­
vertir en Chihuahua.

— ¿Creéis que tendremos que ir a ese punto?
—Es seguro. Aquí no necesitan la cuarta parte de nues­

tras mercancías, y, por consiguiente, tendremos que lle­
varlas a otro mercado. Vámonos.

Ayuntamiento de Madrid
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CAPITULO VI 

Una proposición y  una puñalada.

A l l leg a r  la no ch e  e sp e ré  en  mi h a b ita c ió n  la ven ida  de 
S a in t  V ra in . N o  tu v e  que e sp e ra r  m u ch o  tiem po, po rque  
mi am ig o  ab rió  la p u e r ta  c an tan d o , y e n tró ,  d ic ién d o m e :

— ¿ E s tá i s  y a  l is to?
—A un no— le c o n te s té — ; se n tao s  un  in s ta n te  y  esperad .
— D a o s  prisa, que ha e m p ezad o  y a  el baile, según  he 

v is to  al pasa r .  ¡C ó m o ! ,  ¿es  e se  v u e s t r a  t r a je  de  baile? 
¡Ja ,  ja, ja, j a ! — exclam ó  S a in t  V ra in  al v e rm e  desdob lando  
un f ra c  azu l y  un o s  p a n ta lo n es  o scu ros, a m b a s  p ren d as  
en b a s ta n te  b uen  estado.

— S í—le dije m irán d o le  a so m b rad o — ; ¿q u é  fa lta  le 
e n c o n trá is ?  P e ro  ¿ es  ése  v u e s t ro  t r a je  de baile?

E l  a ta v ío  de mi am ig o  no hab ía  su fr ido  el m ás  p e q u e ­
ño  cam bio  en lo que co n sis t ía  de o rd in ar io .  L levaba  su 
blusa, las po lainas y  el c in to  con  su cuch illo  y  sus p istolas.

— Sí, se ñ o r  p e t im e t r e ;  é se  es mi t r a je  de  baile, ni m ás 
ni m e n o s ;  y  si q u e ré is  seg u ir  mi consejo , no  usé is  o tro  
que  el que l leváis p u e s to  en e s te  in s tan te .  ¿ O s  p a rece  
que v u es tro  frac  e s ta r á  en a rm o n ía  con el c in to  y  el 
“ b o w ie ” ? ¡Ja ,  ja, j a !

— N o veo la n eces idad  de l lev a r  c in to  ni cuchillo , y  su ­
p ongo  que no  p en sa ré is  p re se n ta ro s  en el sa lón  de baile 
con esas p is to las  a  la c in tu ra .

— ¿D ó n d e  q ueré is  que las lleve? ¿ E n  las m an o s?
—D ejad las  aquí.
— ¡Ja ,  ja !  E so  se ría  un  golpe de “ n o v a to " .  N o ;  ba s ta  

h a b e r  caído  una  vez en el anzue lo  p a ra  viv ir s iem p re  en 
g u a rd ia .  N o  m e v eré is  ir a un  baile  en S a n ta  F e  sin m is 
p is to las . C reedm e, co n se rv ad  v u e s t ra  blusa , las po lainas 
y  a rm a o s .  E s te  es t r a je  de baile  en e s te  país .

— P u e s to  que m e  lo aseg u rá is ,  no te n g o  n ad a  m á s  que 
decir.

V olv í a  m e te r  el f rac  en m i m ale ta .
S a in t  V ra in  ten ía  razón . Al l leg a r  al sa lón  de  baile, que 

e s tab a  ce rca  de la plaza, lo e n c o n t ra m o s  lleno de caz a ­
dores, t r a m p e ro s ,  m ercad e re s  y  c a r re te ro s ,  b a lad ro n ean d o  
cada  u n o  a su m an e ra .  E n t r e  ellos h ab ía  m ucho» n a tu m

Ayuntamiento de Madrid



p á g i n a  
d e l  g a í o  a d i v i n o
Cuatro números de pasatiempos dedicados a los bichos

Queridos colegiales: Estamos celebrando un concüréo de doce pasatiempos, repartidos en los nú­

meros 5, 6, 7 y  8, y  dedicados a nuestros amigos los animaUíos, como podréis ver. N o  admitiremos de ningárt modv solucione» 
sin el cupón, y  habrán de llegar. juntos los cuatro cupones de los números 5, 6, 7 y  8 y  las doce solucionet. Regcdaremos una 
preciosa Historia Natural y  otros libros.

Dirección: Página del Gato Adivino. Apartado 33. M adrid.

LAS LETRAS Y LOS PELICANOS 

Pasatiempo número 7

Los pélícanos P if y 
P of han entrado en su 
escuela en ausencia del 
maestro, y P if  se ha 
guardado en la bolsa 
del pico unas cuantas 
letras. Pero, a la vista 
de Pof, las devuelve, 
y resultan ser las le­
tras siguientes:

A T  N E E  V N E; B

con las cuales han con­
seguido formar el nombre ilustre de un moderno escritor espa­
ñol. ¿De cuál?

EL NUM ERO DE LETRAS 

Pasatiempo número 8

Anteanoche tuve una discusión con 
el gato Micifus, que estaba empe­
ñado en que no se pueden sacar más 
de tres nombres de bichos que ten­
gan seis letras.

Yo le demostré que podían salir 
hasta cuatro de cuatro letras. Ahora, 
veamos cuántos lectores hacen igual 

que yo. No valen menos ni más de cuatro; las letras dobles (11, rr, ch) 
se cuentan como dos, y no admito hembra y macho de la misma espe­
cie, ni plurales.

* + ♦
ERRATA ;

En la linea 9 del pasatiempo S, publicado en el pasado nú­
mero, dice:

,“ No valen menos ni más de ocho”.
.Pero debe decir:
■“No valen menos ni más de seis".
Lo que advertimos a nuestros queridos pasatempistas, rogán­

doles que perdonen al Gato Adivino.

C O N C U R S O  D E  P O S T I N  

La frase de Don Quijote

Averiguar en cuál de los tres capítulos XIX, XX y XXI, 
de la grandiosa obra de Cervantes, dice Don Quijote las si­
guientes palabras:

“ ... yo soy contento de esperar a que ría el 
alba, aunque yo llore lo que ella tarde en 
venir.”

Búsquense las bases en los números anteriores y el cupón 
en otra página de este iiúmero.

Premio único: una bicicleta, una muñeca de trapo, un bol- 
sito y i.ooo pesetas.

UN BICHO Y LAS INICIALES 
Pasatiempo número 9

% • a
3iSi5r«

ir/<(uU íf

Pedro 
J  u a K i

p¡5. y

¡ h a n

Con las iniciales 
de tas cosas que se 
«nderran en la pri­
mera línea vertical 
de cuadros se for­
ma e! nombre de 
un bídio de cuatro 
letras. Y con las ini- 

' cíales de las cos^  
que encierran 1 a s 
1 i n eas horizontales 
de cradros se fpr-.! 
man c u a t r o  palaí' 
bras de cuatro le-í; 
tras cada una.

Peí"-o no quiero, 
de ningún modo, ei 
envío de los signi- 
ñcados de los di­
bujos.

LOS CABALLOS H UID O S 
(Pasatiempo de regalo)

Tres caballos quieren atravesar un río, porque ss&en que hay un 
león que los anda buscando. Inventan una peq'jefta lancha conducida 
por dos perros, pero tan pcíiueña. que en ella no pueden navegar más 
que los dos perros o un caballo. Con un caballo y an  perro se hundi­
ría. ¿Cómo atravesaron el río? Muy fácil:

Si llamamos Lucero, Gallardo y Casiano a  los caballos, y Moró y  
Sultán a los perros, y todos están en la orilla A ,  pasan los dos perrós 
a la orilla B, y el Moro se vuelve a A . Monta Lucero, ipasa a B.' yt 
vuelve el Snltáii. Vuelven a pasar de A  a B los dos canes, se queda 
uno en B y regresa el otro para que pase Gallardo solo a  B. El perro 
que estaba en B vuelve a A  a. recoger a su compañero, «1 cual se vuel­
ve con la lancha. Entonces pasa el tercer caballo; el popro que estaba 
en B  vuelve por su compañero.

Esto debe hacerse recortando en papel tres caballos, dos perros ¡y 
una lancha.

L I B R O S  P A R A  L O S  N I Ñ O S
lis  KUDIIES, II! MIS lELLIt. 19S I I !  FlSISDi

y 111 Hu imim

C O M P A Ñ I A  I B E R O - A M E R  í  C  A N  A 
D E  P U B L I C A C I O N E S  <S.  A.)

Librería Fernando Fe, Puerta del Sol, 15. Librería Renaci­
miento, Preciados 46 y plaza del Callao, i, Madrid.—Libreria 
Barcelona, Ronda de la Universidad, i, Barcelona.—Feria del 
Libro, Exposición Iberoamericana, Sfevilla. 53743-13816-15338. 
Llame a uno de estos teléfonos. Recibirá el libro que desee 

sin recargo alguno.
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C Í €  WMlCt.

Hemos hablado con otra muñequita vestida a la 
manera del año 1850 aproximadamente.

— ¿Cómo te llamas?
— Piñona.
— ¿Estás contenta con tu dueña?
— Mucho. N o  sabe vivir sin mí. Es una chiquilla de siete años llamada Teresa, que no se duerme si no me meten en 

la, cama a  mí también con ella.
— ¿C uál es el animal que te gusta más?
— E l pez de colores. Mi amita tiene dos en una pecera, y cuando me dejan sola me paso las horas enteras viéndoles 

moverse tan ligeros y con sus escamas tan bellas.
— ¿T e  han dado  algún susto en tu vida?
— Sí, señor. U n a  vez rompió Teresita, sin querer, una patineta de su hermano, y éste, en venganza, me tiró al tejado, 

y  hasta que me fueron a buscar pasé dos noches espantosas de miedo.
— ¿ Y  por qué era ese miedo?
— Pues porque era el tejado de una casa vieja, con un nido de lechuzas, y había que ver cómo me miraban, y cómo 

brillaban los ojos... ¡Qué horror!
— Muchas gracias por tus contestaciones, Piñoncita.

{D ibujos de Alonso.) E l  MaGO BoTIJO
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Compañía General de Artes Gráficas.—Madrid.Ayuntamiento de Madrid




